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SERMÓN 30

 

LA GRACIA, DEMOSTRADA ESTAR A DISPOSICIÓN SOBERANA DE DIOS
1760 



EN UN DISCURSO PREDICADO EL 19 DE JULIO DE 1760 AL REVERENDO SR.
LA REUNIÓN DE BURFORD, EN UN EJERCICIO MENSUAL DE ORACIÓN, CON UN
SERMÓN.
  

Publicado a petición de la Iglesia.
 

DEUTERONOMIO 29:4.
  

“Sin embargo, el Señor no os ha dado corazón para percibir, ojos para ver y oídos para oír hasta el día de hoy”.


MOISÉS observa al pueblo de Israel que habían contemplado las obras milagrosas que Dios había realizado, como forma de venganza sobre sus enemigos y como forma de favor hacia ellos, con el fin de liberarlos de la esclavitud egipcia. Cómo los había conducido, abastecido y defendido en el desierto de una manera milagrosa. Aunque habían visto todas esas Señales y grandes Milagros, el Señor no les había dado un Corazón para percibir, Ojos para ver y Oídos para oír hasta el Día de hoy.
Al disertar sobre el Texto, propongo mostrar,
I. Que estas Frases, Corazón para percibir, etc. significan Capacidad para discernir de manera espiritual, recibir y deleitarse en las Cosas espirituales, por su Excelencia y Gloria. Y cuál es esa habilidad.
II. Intentaría demostrar que existe tal habilidad en los creyentes.
III. Que no se puede adquirir.
IV. Que es el Don de Dios.
V. Que se la dé a unos y a otros no, según su soberano Placer.
I. Estas frases, Corazón para percibir, Ojos para ver y Oídos para oír, significan una
Capacidad, de manera espiritual, para discernir, recibir y deleitarse en las cosas espirituales.
a causa de su Excelencia y Gloria. Tal percepción, abrazo y placer en las cosas celestiales tienen como objetivo la gloria de Dios y la salvación del alma. De lo cual la razón natural es incapaz, por mucho que se la cultive y perfeccione. Esta Habilidad, no es una Capacidad para comprender el Importancia del Lenguaje de las Escrituras, en lo que respecta a las Doctrinas más misteriosas que contiene. Como la Doctrina de la Trinidad; de la Encarnación de Cristo; la Union
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de las Naturalezas Divina y humana, en su Persona; de Regeneración; y de otras Verdades sublimes.
Tampoco es un Poder para discernir la Dependencia, Conexión y Armonía, de las Doctrinas evangélicas. Los hombres en común son sujetos de una habilidad para los primeros y de una capacidad para los segundos; de lo contrario no se les podría exigir que creyeran en la Verdad de aquellas Doctrinas que son reveladas sobrenaturalmente. La razón por la que los hombres no creen en las verdades del Evangelio no es la falta de capacidad para comprender el lenguaje de las Escrituras, o de capacidad para discernir la dependencia, conexión y acuerdo de los principios evangélicos: sino que la causa de ello es que no creen en las verdades del Evangelio. desaprobarlos y considerarlos como lo contrario de lo que en realidad son. Son la Sabiduría de Dios; pero en la estima de los hombres naturales, son una locura y, por lo tanto, no aptos para ser creídos y aceptados. Por el contrario, piensan que deben ser despreciados y rechazados, por irracionales y absurdos. El Hombre natural no recibe las Cosas del Espíritu de Dios, para él son necedad, ni puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente. Es un Hombre espiritual, que juzga o discierne las Cosas espirituales mismas y, en consecuencia, debe poseer una Capacidad espiritual. Y esa Habilidad es un Santo Principio sobrenatural, del cual toda el Alma es sujeto, y es permanente y mora en él. De ese Principio surgen todos los Hechos santos y espirituales.
II. Intentaría probar la existencia de tal principio en los creyentes. Y argumentaré desde varios modos de expresión relacionados con su producción: y desde la representación dada de ella y los actos que se le atribuyen.
1. Argumentaré desde diversos Modos de Expresión, relativos a su Producción.
(1.) Se dice que nace o engendra. Lo que nace de la Carne, es Carne:
Lo que es nacido del Espíritu, Espíritu es (Juan 3:6). Todo lo que es nacido de Dios, vence al mundo (1 Juan 5:4). Los cuales nacieron, no de Sangre, ni de Voluntad de la Carne, ni de Voluntad del Hombre; sino de Dios. El viento sopla, donde quiere, oyes su sonido; pero no sabes de dónde viene ni adónde va: así es todo aquel que es nacido del Espíritu (Juan 3:3). No se puede decir que ningún acto, interno o externo, haya nacido con propiedad alguna. Pero se puede decir que nace un Principio, que es un Resorte de Acción, porque tiene la subsistencia adecuada en aquel en quien se produce.
(2.) Es una vivificación o una infusión de vida en los hombres que están muertos en el pecado. Y él os dio vida a vosotros, que estabais muertos en delitos y pecados (Efesios 2:1). La vida es un Principio vital. La muerte no es otra cosa que una Privación o pérdida de un Principio vivo. Y por tanto, vivificarnos, cuando estamos muertos en Pecado, debe significar la Comunicación de un Principio de Vida. Y, en consecuencia, hay en los creyentes un Principio vital, santo y sobrenatural, del que proceden todos sus actos de santa naturaleza espiritual.
(3.) Esta Obra es una Creación. Somos obra de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras (Ver. 10). Por motivo de la presente, los Santos se denominan
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Nuevas criaturas: Si alguno está en Cristo Jesús, nueva criatura es. Los actos no se crean, surgen de lo que existe previamente. La creación es dar Ser a algo que antes no tenía Existencia. Y, por lo tanto, esto debe significar la Producción de un Principio en la Mente, del cual no fue Sujeto hasta este Tiempo.
De aquí es evidente que hay en los Creyentes un Santo Principio sobrenatural, que es Manantial de Hechos santos, espirituales y sobrenaturales.
(4.) Es dar un Corazón nuevo. También os daré Corazón nuevo, y pondré Espíritu nuevo dentro de vosotros (Ezequiel 36:25). Los actos no pueden denominarse Corazón; pero sí un Principio que es temido en el Corazón; y se dice propiamente que el Corazón es bueno o malo, ya que el Principio del que es el Sujeto es bueno o malo. El nuevo Corazón, que Dios da, es ciertamente santo y bueno, y eso no son Hechos; pero es un Principio del que surgen los Hechos santos. Creo que estas cosas prueban muy claramente la existencia de un principio santo y sobrenatural en los creyentes.
2. Argumentaré a partir de la Representación dada de ella, y de las Actas que se le atribuyen.
(1.) Se declara que es Espíritu. Lo que nace del Espíritu, es Espíritu. La Carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la Carne. Son opuestos y contrarios en su naturaleza. La Carne no son Hechos; sino un Manantial de Acciones, que son malas. Y su opuesto, el Espíritu, no son Hechos; sino un Manantial de Acciones, que son santas y espirituales. Y, por tanto, hay en los Santos un Santo Principio sobrenatural.
(2.) Es una imagen. Las acciones no son una imagen; pero un Principio sí lo es. Esta es una Imagen celestial. Pero nosotros todos, mirando a Rostro abierto, como en un espejo, la Gloria del Señor, somos transformados en la misma Imagen, de Gloria en Gloria (2 Corintios 3:18). Es la Imagen y Semejanza de Dios. Porque después de Dios es creado en Justicia y verdadera Santidad (Efesios 4:24). Según la imagen de Aquel que lo creó (Colosenses 3:10). Se puede decir que los actos internos o externos, sin decoro, son una Imagen, porque son transitorios y pasajeros. Una Imagen no es así. De ahí que podamos concluir que los creyentes son los felices súbditos de un principio, que es imagen y semejanza de Dios. Y ese Principio es santo, espiritual y sobrenatural.
(3.) Es un Hombre nuevo, lo contrario del Hombre viejo. Y vestíos del nuevo Hombre. Y nos hemos vestido del Hombre nuevo. El viejo Hombre no es Hechos, ni internos ni externos; sino que es un Principio corrupto, del cual fluyen Acciones impías: Y el nuevo Hombre, como no Actúa, ya sea interno o externo; sino un Principio puro, del cual surgen Acciones santas y espirituales. Así como el primero es un Principio, también lo es el segundo, pues son opuestos directos.
Y por lo tanto, hay en los Creyentes un Principio santo y sobrenatural.
(4.) Se llama Ley de la Mente y es lo opuesto a una Ley que está en los Miembros. Veo otra Ley en mis Miembros, en guerra contra la Ley de mi Mente.
La primera Ley, no es Actas, ni la segunda Ley, Actas. Cada uno es un Principio del cual proceden los Actos. La Ley en los Miembros, es un Principio malo. La Ley de la Mente, es un buen Principio. Las acciones impías fluyen de las primeras, y las acciones santas
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de este último. Creo que esta es una evidencia completa de que hay, en los creyentes, un Principio santo y sobrenatural.
(5.) Se representa como una Naturaleza. Para que por ellos seáis partícipes de la naturaleza divina (2 Pedro 1:4). Por lo cual debe entenderse un Principio santo y celestial. Porque los actos internos o externos no son una naturaleza. Los actos espirituales y celestiales brotan de esta Naturaleza, de la cual los Santos se hacen partícipes. Pero esa Naturaleza no son ni pueden ser. Y, por lo tanto, hay en los Creyentes un Principio santo y sobrenatural. Porque tal debe ser lo que se denomina Naturaleza divina. Actos no puede ser; por tanto, debe ser un Principio. La verdad de este importante punto aparecerá aún más al tomar en consideración los diversos actos que se le atribuyen. Y en general se le atribuye la codicia contra la carne. La Carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la Carne (Gálatas 5:17). Esto es muy completo. Porque comprende todos los santos actos de la mente, en oposición a los dictados y movimientos de la carne. Es muy impropio atribuir Hechos a Hechos. Porque los Hechos no surgen de los Hechos. Surgen de un Principio. Un Principio malo, si las Actas son malas: Un Principio bueno, si las Actas son buenas y santas.
No se puede pensar razonablemente que la Carne sea un Principio del que surgen las malas Acciones, y que el Espíritu no sea un Principio del que surjan los Santos Hechos en los Santos. Si la Carne es un Principio de Acción, también lo es el Espíritu. Y por tanto, hay en los Creyentes un Principio santo, espiritual y sobrenatural. Se le atribuyen actos particulares, a saber. Consintiendo la Ley, que es buena. Deleitándose en ello. Y servirlo. Me deleito en la Ley de Dios, según el Hombre interior (Romanos 7).
Así pues, con mi Mente yo mismo sirvo a la Ley de Dios: Mas con la Carne a la Ley del Pecado. Y el mismo Apóstol observa, que el Fruto del Espíritu, es Amor, Alegría, Paz, Longanimidad, Mansedumbre, Bondad, Fe (Gálatas 5:22); Hay, por tanto, en los creyentes un Principio santo, espiritual y sobrenatural, del cual proceden todas las acciones santas y llenas de gracia de sus Almas. Este Principio, ya he dicho, es permanente y permanente. Que sea así, tal vez se concluya del Fin de Dios, al crearlo o infundirlo. Ese Fin fue el eterno Goce de sí mismo.
Bendito sea el Dios y Padre del Señor Jesucristo, por su abundante Misericordia, que nos ha engendrado de nuevo para una Esperanza viva, por la Resurrección de Cristo de entre los muertos, para una Herencia incorruptible, inmaculada e inmarcesible, reservada. en el cielo por ti (1 Pedro 1:3, 4). Esta Obra sobre los Hombres es llamarlos a su Gloria eterna (1 Pedro 5:10). Y el apóstol Pablo, hablando del estado de bienaventuranza futura, dice: El que nos hizo para esto mismo es Dios (2
Corintios 5:5.) .
Dado que Dios, en la Creación o Infusión de este Principio, que es nuestra idoneidad para ser Partícipes de la Herencia de los Santos en la Luz, realmente quiso que disfrutemos de Él en el futuro, es imposible que este Principio se extinga alguna vez. Porque, en ese Cuidado, Él estaría decepcionado de Su Fin, en su Creación, o
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Infusión. Y debe observarse que las acciones más vigorosas de la gracia en los santos no expulsan la carne, y las acciones más violentas de la carne en ellos no expulsan al Espíritu. Esto es evidente en David y Pedro. David, de una manera muy extraordinaria, actuó con Gracia, como se nos informa, 2 Samuel 7: 18. hasta el final del Capítulo.
Su Alma estaba llena de santa Adoración, Fe constante, Amor y Afecto ardientes a Dios. ¿Es esta la manera de los hombres? ¡Qué más puede decir tu Siervo David! Por eso he encontrado en mi Corazón rezarte esta Oración. ¿Esas extraordinarias Acciones de Gracia expulsaron la Carne? No existe tal cosa. Que mantuvo su Posesión en el Alma de este santo Varón. Y, lo que es suficiente para hacer temblar, poco después de esto, actuó la peor parte que jamás haya realizado, a lo largo de todo el curso de su vida: tan lejos estaba el pecado de ser expulsado de él. Se da cuenta de la parte mala que realizó en el capítulo undécimo del mismo libro. No necesito nombrarlo, usted bien sabe lo que era. Por otra parte, las acciones violentas de la carne en Pedro, en la negación de Cristo, con agravaciones muy espantosas, no expulsaron al Espíritu. La gracia no se extinguió en él. Su fe no falló por ello. Cristo había orado para que no fuera así. Se volvió y miró a Pedro con una mirada de reproche y amor que lo llenó de temor y lo llevó a un alto grado de arrepentimiento evangélico por su gran ofensa. Por lo tanto, creo que está claro que, así como las más eminentes acciones de gracia no expulsan el pecado, así las peores acciones de pecado no expulsan la gracia. Ése es un Principio permanente y permanente en el Alma, que nada puede erradicar.
El Fin de Dios, en su Producción arriba mencionada, asegurará eternamente la Continuación de su Ser en el Corazón, contra toda Oposición.*
III. Este Principio santo, espiritual y sobrenatural no puede adquirirse. No se pueden realizar actos santos en una Mente desprovista de Santidad. Como la Fe, el Arrepentimiento y la Obediencia evangélica. Por eso nuestro Señor dice; Nadie puede venir a mí si el Padre que me envió no le trajere (Juan 6:44). Y el Apóstol afirma que la Mente carnal no está sujeta a la Ley de Dios, ni tampoco puede estarlo (Romanos 8:7); y que, sin Fe, es imposible agradar a Dios (Hebreos 11:6). Hay muchos profesores; que no puede soportar oír afirmar que los hombres no regenerados son incapaces de desempeñar un papel agradable y aceptable a Dios. Dejemos que tales Personas hablen y nos digan si nos es lícito hacer uso y explicar estos Textos en nuestras Biblias o no. Hay razón para pensar que si el Señor Jesucristo estuviera ahora en la Tierra y lo escucharan expresarse, como lo hizo, en relación con este tema, lo censurarían por ello. Su censura hacia nosotros por afirmar esta incapacidad de los hombres no regenerados no nos da otra preocupación que la que surge de esta consideración, que a través de otros, ellos censuran a nuestro bendito Señor mismo y a sus apóstoles, quienes hablaron, según les dictaba el Espíritu. de Cristo. No se puede ayudar a los hombres a adquirir este Principio de Santidad y Vida espiritual. Al que está muerto no se le puede permitir realizar Actos vitales. Y al que es ciego, es decir, desprovisto de facultad visiva, no se le puede ayudar a ver. Los hombres naturales están muertos, indigentes.
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de un Principio de Vida espiritual, y de una Facultad visiva espiritual, y por lo tanto, no pueden ser capacitados para actuar o ver de Manera espiritual.
No es razonable pensar que la Mente, como carnal, pueda ser influenciada para realizar actos santos.
La Carne está única y enteramente ocupada al Servicio del Pecado. Y perpetuamente codicia contra el Espíritu en los creyentes. No coincide con el Principio misericordioso, en los Santos, en ninguna de sus Actuaciones; pero siempre se opone a ello. Por lo tanto, hay una Tintura de Mal en todos los actos sagrados de sus Mentes y en todos los Deberes que realizan.
A causa de la perpetua Presencia del Mal en ellos, pecan en la Meditación, la Oración, la Lectura, la Audición y en cualquier otro Ejercicio religioso. La triste experiencia de los creyentes es una evidencia permanente de la verdad de la misma. ¿Cómo, entonces, se puede suponer que aquellos que sólo tienen Carne en ellos puedan sentirse excitados a realizar Actos santos a fin de adquirir un Principio santo? Si la Carne en los Hombres no regenerados puede ser capacitada para realizar actos santos: Seguramente puede ser llevada a concurrir con el Espíritu, en sus Actos, en el Regenerado; pero eso es falso, lo atestiguan tanto las Escrituras como la experiencia de todos los santos. Y, por lo tanto, es imposible que, mediante cualquier ayuda, pueda actuar de una manera santa y espiritual.
Y, en consecuencia, ningún Hombre que esté en la Carne o en un Estado no regenerado puede ser capacitado para realizar Actos santos mediante los cuales se pueda adquirir un Principio santo. Lo hablaría con Reverencia, y espero que ustedes lo escuchen con Reverencia; La omnipotencia en sí misma no puede hacer que la enemistad ame. Porque eso implica una contradicción. Y como la Mente carnal es enemistad misma contra Dios, es absolutamente imposible hacer que le ame.
En nuestra Naturaleza depravada, no hay nada más que una mera Capacidad pasiva para recibir algo santo, espiritual. Principio de Dios, a modo de Creación o Infusión. Eso es todo lo que podemos decir con la Verdad de nosotros mismos, ya que somos carnales y corruptos. La Voluntad de la Carne no puede cooperar con la Gracia de Dios en nuestra Regeneración. Porque eso sería actuar en contra de su Naturaleza. Y, por lo tanto, no se puede hacer que actúe espiritualmente, ni siquiera por influencia divina. Y, en consecuencia, es imposible que los Hombres, que carecen de un Principio de Santidad, puedan adquirir tal Principio. No es del que quiere, ni del que corre; sino de Dios que tiene Misericordia.
IV. Este Principio santo, espiritual y sobrenatural, es el Don de Dios. Él es el
Autor único, y Causa eficiente del mismo. Por eso siempre se le atribuye el nuevo nacimiento. Se dice que los santos nacen de Dios. Nacer del Espíritu. Los cuales nacieron, no de Sangre, ni de Voluntad de la Carne, ni de Voluntad del Hombre; sino de Dios.
Lo que nace de la Carne, es Carne; lo que nace del Espíritu, es Espíritu.
Así es todo aquel que nace del Espíritu. Dios de su abundante Misericordia nos engendra de nuevo.
De su voluntad nos engendró. Este Principio es un Don bueno y perfecto, que desciende de lo alto, del Padre de las Luces. Respecto a la fe, el Apóstol afirma negativamente que no es de nosotros mismos: y afirma positivamente que es don de Dios. Por Gracia somos salvados por la Fe, que no por nosotros mismos, sino que es la
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Regalo de Dios. Y declara a los Efesios que somos, como Santos, obra de Dios. Porque somos obra de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras. Este Principio, por lo tanto, es un Don divino y no lo adquieren aquellos en quienes está. Es tal el Don de Dios, que los Sujetos del mismo no tuvieron ni pudieron tener la menor Influencia causal en su Producción. Porque este Principio no sólo es superior y está por encima de todo lo que había antes en ellos, en su Naturaleza; pero además, es absolutamente contrario a la Disposición natural de sus Mentes. Y, en consecuencia, debe haber sido producida en ellos por Gracia divina, sin ningún acto concurrente de su Voluntad en ello, o con orden al mismo. No es razonable suponer que un contrario sea capaz de ejercer actos que tiendan a la producción de otro. ¿No es la Carne contraria al Espíritu? Es. ¿Y no es el Espíritu contrario a la Carne? Es. Y se contrarrestan perpetuamente. Y, por tanto, este Principio santo, espiritual y sobrenatural, debe ser un Don divino, en el Sentido más pleno y absoluto.
Es una nueva Vida en el Alma, que antes estaba muerta. Y es tanto Don de Dios, como lo es Vida, que se comunica a un Hombre, que antes estaba muerto naturalmente.
Así como un Hombre que está naturalmente muerto no puede contribuir a la Producción de Vida en sí mismo, así aquellos que están muertos en Pecado no pueden contribuir en nada a la Producción de un Principio vital de Santidad en sí mismos. Si Dios no les da bondadosamente tal Principio, permanecerán eternamente desprovistos de él: o continuarán muertos en delitos y pecados para siempre. Porque, como se ha observado antes, no es posible ayudarlos a adquirirlo. Así como a un Hombre naturalmente muerto no se le puede permitir adquirir Vida, así uno que está muerto en Pecado, no puede ser ayudado a adquirir esta Vida nueva y celestial.
V. El Señor da esta Capacidad a unos, y a otros no, según Su

Placer soberano.

Dios no tiene la obligación de comunicar la Santidad a ninguna criatura pecadora. Él otorga o retiene Su Gracia a las Criaturas caídas, según Él mismo se complace en determinar. Pero los hombres no pueden soportar el ejercicio de Su Soberanía, al dispensar Su Gracia. Si Él da gracia a unos y a otros no, se atreverán impíamente a reprocharle en su cara por ello, pero que sepan esto: que algún día tendrán que rendirle cuentas de ello. Los hombres se permiten unos a otros hacer con los suyos lo que quieran. Para otorgar sus Favores a quien crean conveniente. Sobre esta Persona y no sobre otra. Sin embargo, no permitirán esa libertad a su Hacedor. Por el contrario, si concede lo que es absolutamente suyo a unos y a otros no, le censurarán por ello. Lo cual es la impiedad más irrazonable en ellos. Si la Gracia no es propia de Dios y está a su soberana disposición, Él no tiene nada que sea así. Porque, ¿qué derecho puede tener una criatura impía sobre Dios para comunicarle la santidad? Si dices que es adecuado, conveniente y apropiado que Dios conceda gracia o comunique santidad a una criatura caída, probaré que Él no puede sino dar gracia a los espíritus apóstatas y a los hombres universalmente.
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Si preguntas como. Respondo así: Dios no puede dejar de hacer lo que es adecuado, conveniente y conveniente para hacerlo. Y, por lo tanto, si es adecuado, conveniente y apropiado que Él comunique la Santidad a una Criatura caída, no puede sino otorgar su Gracia o comunicar la Santidad a los Espíritus y Hombres apóstatas universalmente, sin distinción ni diferencia. La razón es muy clara y es ésta: no es posible para Dios omitir jamás hacer lo que es correcto, apropiado y apropiado que Él debe hacer. Como es imposible para Él hacer lo que es impropio, impropio e impropio, que Él lo haga. Por lo tanto, es imposible para Él no hacer lo que es correcto, apropiado y conveniente para que Él lo haga. Puesto que, por lo tanto, Él no otorga Su Gracia ni hace que todas Sus Criaturas caídas sean Partícipes de Su Santidad; pero sólo algunos: Es evidente que la razón por la cual Él otorga Su Gracia a algunos, no es porque fuera adecuado, conveniente y apropiado que así lo hiciera; pero como tal era su soberano placer respecto a ellos, tenía plena libertad para dispensar gracia a Pablo, y no a Faraón: para comunicar santidad a Pedro, y no a Judas. Debido a que la comunicación de santidad o el otorgamiento de gracia a una criatura impía no es debido a Dios, por razón es correcto que Él la otorgue. Y, por tanto, santificar una criatura pecadora, mediante una comunicación de
.Gracia y Santidad, es un soberano puro. Acto de Dios; si no lo es, ningún acto divino es tal. Si no es libre con Dios, para amar, hazle el Bien; y hacer eternamente felices a las Criaturas, culpables y pecadoras, o al contrario, como Él mismo quiera determinar, en nada puede estar en libertad Su Voluntad, en sus Resoluciones sobre ellas.
Nuestro bendito Señor resuelve esto enteramente en el Soberano Placer de su divino Padre, cuando se dirige a Él así: Padre, Señor del Cielo y de la Tierra, te doy gracias porque has escondido estas cosas de los Sabios y Prudentes, y las has revelado a Niños: Así también, Padre, porque así te pareció bien. Cuando se dice que las cosas espirituales están ocultas por Dios a los sabios y prudentes. El significado no es que les quitó su poder natural de comprensión, ni que no les reveló externamente esas cosas. Porque tenían una Revelación externa de ellos, así como de los Niños. Pero el significado es claramente éste: Él no les dio la capacidad de comprender esas cosas, como sí les dio a los niños, que eran muy inferiores a ellos en el conocimiento natural, porque tal era Su placer; y no se puede asignar ninguna otra causa. por qué las cosas celestiales fueron ocultadas a los primeros, en cuanto a su naturaleza, y dadas a conocer a los segundos, sólo la voluntad soberana de Dios. Espero que parezca que los creyentes son sujetos de un Principio santo, espiritual y sobrenatural. — Que este Principio no puede adquirirse. — Que es el Don de Dios; y que a unos se la da, y a otros no, según su soberano agrado.
Ahora pueden hacerse algunas observaciones.
Observar. 1. Por tanto, podemos ver fácilmente que la Irresistibilidad de la Gracia divina es consistente con nuestra Libertad natural, o la Libertad natural de nuestra Voluntad. Para,
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(1.) La Voluntad es enteramente pasiva en la Infusión o Creación de este Principio. No participa activamente en ello. La Voluntad se mantiene absolutamente inactiva en la Infusión de este Principio espiritual. Ni elige ni rechaza: ni concurre ni se opone a esta divina Obra sobre el Alma. La Naturaleza de la Cosa es una Evidencia plena de la misma. Porque es la Comunicación de un Principio de Vida al Alma, que está muerta en el Pecado, y, por tanto, es imposible que la Mente ejerza en ella acto alguno concurrente u opuesto. La Libertad natural de la Voluntad, por tanto, no puede ser infringida en la Infusión de este Principio.
(2.) Por la Creación de este Principio en el Corazón, la Voluntad queda santificada y se vuelve habitualmente inclinada a la Santidad, como Consecuencia de este Trabajo sobre el Alma. Y, por tanto, como hay disposición en la Voluntad de los Creyentes a los actos de pecado, en cuanto es corrupta, así hay disposición en su Voluntad a la Santidad, en cuanto es santificada por la Infusión de este Principio. Y su elección del mal es libre y su elección del bien es voluntaria. Porque la Voluntad no sufre violencia al actuar conforme a la naturaleza de la disposición mala o buena de la que es sujeto. Las Influencias efectivas de la Gracia divina sobre la Voluntad, tal como está santificada, no son otra cosa que estimularla a realizar aquellos actos para los que tiene una disposición habitual. Es, por tanto, absurdo concebir que esas Influencias pongan fuerza alguna sobre la Voluntad. Es indudablemente libre al actuar de acuerdo con la naturaleza de esa santa disposición de la cual es sujeto, aunque por la gracia de Dios está incitado a actuar así. Allí se observan cosas, por el doctor Preston, en un discurso en latín, que pronunció en la Universidad de Cambridge. Oración que, por su concisión, claridad y razonamiento nervioso, es más digna de ser leída.
Observar. 2. Estas Cosas nos permitirán establecer la Doctrina de la Elección, bajo una luz muy familiar e intachable. Porque no es otro que el Propósito eterno de Dios, dar Gracia a algunos, que ningún Mortal pecador sobre la Tierra tiene Derecho a reclamar de su Hacedor. Consideremos este punto con calma y seriedad. Como somos depravados, no somos aptos e indispuestos para la presente comunión con Dios y el disfrute de Él en el futuro. Y estamos tan lejos de ser dignos de su favor, que con justicia aplazamos su venganza. ¿Está entonces obligado a darnos gracia para prepararnos para la presente comunión con Él y el disfrute eterno de Sí mismo en el futuro? ¿Quién se atreverá a decir que Dios tiene tal obligación hacia cualquier criatura culpable? Y si no lo es, entonces puede concedernos su gracia, o no, como a Él le plazca. Y si el otorgamiento real de la Gracia sobre nosotros es lo que Dios puede hacer o no hacer. Seguramente. Estaba en plena libertad para determinar, en sus eternos consejos, a quién concedería su gracia y a quién no. Ahora bien, como La Elección es el Propósito eterno de Dios de comunicar la Santidad a aquellos que son Objeto de ese Decreto, para prepararlos para la Comunión con Él aquí y para el Disfrute de Sí Mismo en el futuro. Esta Su Determinación con respecto a ellos fue un acto que Él no estaba obligado a realizar con respecto a ninguna criatura pecadora. Y, por lo tanto, era absolutamente libre con Él, para fijar en las Personas Particulares, para
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a quien comunicaría su gracia. Es evidente que la Elección no es otra cosa que tal Propósito en la Mente divina. Porque nuestra santa Vocación, es conforme al Propósito de Dios. Somos salvos y llamados con un Llamado santo, según su propio Propósito y Gracia, que nos fue dada, Cristo, antes de que el Mundo comenzara. Si Dios en el Tiempo, puede santificar a quien Él quiere, por Su Espíritu, debe haber sido absolutamente libre con Él, para elegir a quien Él quiere, para la Salvación por medio de la Santificación del Espíritu. Así como el Señor en el Tiempo puede hacer a favor de algunos algo que Él no tiene la menor obligación de hacer a favor de nadie: así también pudo en la Eternidad tomar tal Resolución, y realmente lo hizo. Cual. Acto fue la Elección de aquellas Personas, para una Participación de Su Santidad aquí, para el Goce futuro de Sí Mismo.
Observar. 3. De aquí aprendemos que no es hacer parte farisaica y legal buscar en nosotros mismos la santidad para nuestro consuelo y dar alabanza a Dios por lo que ha obrado en nosotros. Algunos censuran hacerlo, como fariseísmo y legalidad, bajo un alto pretexto de celo, por la doctrina de la justicia imputada. Como si considerar con nosotros mismos si somos sujetos de santificación fuera inconsistente con una dependencia de la justicia de Cristo para la justificación. Si no soy el Sujeto de Santidad, ¿qué evidencia puedo tener de que soy el Objeto de Justificación? Si en verdad enseñáramos a los hombres que deben mirar dentro de sí mismos en busca de santidad, para animarlos a confiar en la justicia de Cristo para su aceptación, se les proporcionaría un asunto de justa objeción. Pero ningún ortodoxo considerado Divino, que se comprende a sí mismo, enseña eso. La razón por la que dependo de la justicia de Cristo es que veo la necesidad de un interés en ella y la gloria de ella, y no porque haya sido santificado por la gracia de Dios. Hay cosas más claramente distintas y más fáciles de distinguir. Y, sin embargo, parece que hay algunos, incluso entre nosotros, y que son Maestros, en nuestro Israel, que no pueden o no quieren distinguirlos. Espero que disculpen mi forma familiar de hablar; allí las cosas no son más que A, B, C, en la Divinidad. El trabajo del corazón se ha convertido en objeto de burla. Y, Dr. Owen, todos los escritos experimentales y prácticos, en mi opinión, harán que su memoria sea preciosa, mientras subsistan los cristianos espirituales sabrosos, se le acusa de tener mucha paja moralista a causa de ellos. Éste es ese triste Paso al que ahora han llegado las cosas para algunos entre nosotros. Por mi parte, soy libre de declarar a todo el mundo que, por un lado, no me importa en lo más mínimo quién me represente como antinomiano por predicar las doctrinas distintivas del Evangelio: el otro, nunca me preocuparé por quienquiera que sea censurado, como fariseo y legalista, por recomendar una religión experimental y práctica.
Un escritor erudito difunto milita contra la doctrina que he propuesto, en un
Discurso sobre las palabras de mi texto y objetos, como sigue,
Objeto. 1. Nada puede ser más incompatible con la perfecta Bondad y Justicia del Ser divino. — ¿Es propio de la Bondad infinita ordenar a los hombres lo que está por encima de sus capacidades y no darles una fuerza proporcional, si su deber es cumplir?
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¿Excede, en alguna Circunstancia particular, la Medida de su Capacidad? ¿Conviene a un Ser de Justicia perfecta castigar a los Hombres por no hacer lo que está por encima de sus Fuerzas, y lo que nunca pretendió que hicieran?
Respuesta. La incapacidad de los hombres para cumplir con su deber es la consecuencia del pecado.
Este argumento, por tanto, no es otro que el siguiente: No es bueno ni justo el Amo que culpa a su Siervo por no cumplir con su Deber, cuando es incapaz de ello, aunque el serlo sea el Efecto de un Desenfreno o de un Desenfreno. Intemperancia. Este razonamiento, aunque se usa con frecuencia, se muestra a continuación Hombres de lucha y aprendizaje.
Objeto. 2. No es menos desagradable para la bondad que Dios había mostrado a este Pueblo, y para todo el curso de su Providencia hacia ellos, que lo es para sus propias perfecciones.
Respuesta. Argumentar desde la Bondad de Dios, hacia ese Pueblo, en el Curso de su Providencia, para demostrar una Intención en Él, para hacerlo santo y eternamente feliz, es inconcluso e impertinente. Y el hecho de que les haya dado leyes excelentes no es prueba de que les haya dado la capacidad de rendir obediencia espiritual a sus mandamientos.
Objeto. 3. Este Sentido no concordará con el Final de Moisés al hablarles, ni con las demás Partes de su Discurso. Su designio manifiestamente era impulsarlos a una consideración seria de sus pecados pasados, para que pudieran arrepentirse de ellos y hacer este Pacto con una resolución sincera de no rebelarse contra Dios, como lo habían hecho a menudo; sino continuar obedientes a su Voz, para que puedan disfrutar de la Tierra prometida.
¿Cómo podría esperar infundirles un dolor piadoso por sus transgresiones pasadas, o una resolución firme de actuar mejor, afirmando que Dios no les había dado la capacidad de guardar sus mandamientos? - Además, esto hace que Moisés se contradiga, porque declara claramente en las siguientes palabras que Dios diseñó que conocieran y obedecieran su Voluntad. - Para que sepáis que yo soy el Señor vuestro Dios.
Respuesta. En este Pacto no se prometieron bendiciones espirituales. Tampoco se requería obediencia espiritual del pueblo allí. En ese Pacto no se prometieron más que favores temporales. Y no se requería del Pueblo allí otra cosa que una Obediencia externa, que ellos, como Hombres, sin la Gracia santificante, eran capaces de rendir. Y a veces obedecieron externamente aquellas Leyes que Dios les dio, y luego les fue bien. Pero cuando se rebelaron, les fue mal. Y un conocimiento espiritual de Dios no está diseñado, sino un conocimiento natural de Él, como Creador y su Preservador, y un generoso Benefactor para ellos, como Nación. Y, por tanto, Moisés está lejos de contradecirse al afirmar que Dios no les había dado Corazón para percibir, Ojos para ver, Oídos para oír en sentido espiritual.
El hombre erudito parece desaprobar nuestra traducción y preferir una diferente. La Septuaginta y todas las traducciones antiguas, la Vulgata latina y Junio, leen las Palabras negativamente, como lo hacemos nosotros. El Señor no ha dado. Observa que la partícula hebrea, al, a veces se usa en sentido interrogativo, entendiéndose el prefijo h: Y, es para leer las palabras así: ¿Y no ha dado el Señor?
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¿Tienes corazón para percibir, ojos para ver y oídos para oír? Cuyo Significado es, según el Uso de dichos Interrogatorios; y Dios os ha dado un Corazón para percibir, y Ojos para ver, Oídos para oír, incluso hasta este Tiempo.
Respuesta. Esta parte es a menudo interpretada por aquellos que difieren de nosotros. Las partículas hebreas y las preposiciones griegas son un campo amplio. donde ejercitan su Habilidad crítica, para pervertir la Escritura. Se concede libremente que la partícula hebrea a veces se traduce así cuando el alcance y el tema del escritor lo requieren. Pero eso no es prueba de que deba expresarse así en estas palabras. Por ser tomado negativamente, no proporciona ningún mal sentido: o que sea contrario a otras partes de las Escrituras y a la analogía de la fe. Y, por lo tanto, nuestra versión puede ser permitida con justicia.
Permitiendo nuestra traducción, dice: Es absurdo suponer que él (Moisés) quiere decir que Dios no les había dado la capacidad de comprender, considerar y obedecer su Voluntad, porque entonces no podría haberlos culpado con justicia por no hacerlo mejor. ; pero que habían reflexionado tan poco sobre las maravillas que habían visto; y observaban los Preceptos que se les daban, como si Dios no los hubiera bendecido con estas Facultades, pero estaban completamente ciegos y sordos.
Respuesta. 1. Es absurdo concebir que Dios no pueda culpar justamente a los hombres por no realizar perfectamente su voluntad, aunque para ellos sea imposible, debido a una incapacidad que los acompaña: porque su incapacidad para rendir perfecta obediencia a los mandamientos de Dios, es el efecto. del pecado. Esa incapacidad, por tanto, no es excusa para sus defectos de obediencia. 2. Es un sentido muy forzado y antinatural el que el hombre erudito le da al Texto. Moisés dice: El Señor no os ha dado un corazón para percibir. Es decir, según este Escritor: “No habéis usado bien esos Poderes que Dios os ha dotado; pero has actuado como si no los tuvieras”.
¿Qué puede ser más antinatural que esto? Las Palabras de Moisés, expresan lo que Dios no había hecho; pero parece que se deben entender de lo que este Pueblo no había hecho.
Él habla de Dios en verdad; pero en realidad no le tiene en cuenta, sólo respeta total y exclusivamente al Pueblo. Esto no es interpretar, sino contradecir la Escritura, añade: Un Corazón para percibir, Ojos para ver y Oídos para oír, pueden denotar un Corazón que entiende, Ojos que ven y Oídos que oyen; no una simple facultad de percibir, ver y oír; sino una buena Disposición para comprender y obedecer, adquirida por esa Facultad.
Respuesta. 1. Un Corazón malo no puede ejercer actos buenos, mediante los cuales se pueda adquirir una buena disposición. Los Corazones de todos los Hombres son naturalmente malos y desesperadamente malvados, ¿cómo, entonces, es posible que realicen buenas Actas para adquirir una buena Disposición? Es igualmente razonable pensar que un árbol malo puede dar buenos frutos, o que una fuente amarga puede enviar dulces arroyos, que todos sabemos que son imposibles. 2.
Según lo que aquí se dice, el significado de Moisés debe ser este, cuando dice: El Señor no os ha dado, etc. No habéis adquirido Corazón comprensivo, Ojos que ven y Oídos que oyen. Afirma lo que Dios no había hecho por este Pueblo;
13

pero no quiere decir lo que habla; Su significado es lo que no habían hecho por sí mismos.
¿Se puede ofrecer al lenguaje mayor violencia que ésta? Dios no ha dado, dice Moisés; pero él quiere decir que no habéis adquirido; como lo tendrá este Autor. Moisés dice una cosa pero quiere decir otra muy distinta. Y se propone expresar lo que el Pueblo no había hecho, afirmando lo que Dios no había hecho.
Además, el Autor observa que Moisés no dice que Dios les había negado una Capacidad y Medios suficientes para comprender y hacer su Voluntad; pero que no les había dado corazón comprensivo y voluntad obediente, o no los había hecho hombres sabios y buenos.
Respuesta. 1. Los hombres desprovistos de Sabiduría y Bondad espiritual, son incapaces de comprender y hacer la Voluntad de Dios de manera aceptable. 2. El significado del autor no es que Dios haga a los hombres sabios y buenos; sino que aquellos que son sabios y buenos, se han hecho así mediante el uso adecuado de los medios que él les proporcionó para ese propósito, cuando no tenían sabiduría o bondad espiritual en ellos.
De modo que se supone, o se da por sentado, que los hombres pueden actuar sabiamente antes de tener Sabiduría, y hacer el bien antes de tener Bondad en ellos.
Por lo cual, y en consecuencia, se vuelven sabios y buenos. Si esto es cierto, entonces los que están en la carne pueden agradar a Dios. Procede así: Cuando se dice que Dios no había dado estas Bendiciones, esto no debe entenderse como su Intención, como si no estuviera dispuesto a darlas; pero puede entenderse sólo del Evento, que él en realidad no los había dado, cualquiera que fuera la Causa. Se dice dado, lo que se acepta; y lo que no se debe dar, lo que es rechazado por aquel a quien se lo ofreció. - Dios estaba dispuesto a darles la verdadera Sabiduría, y para haberlos hecho virtuosos, Dios en realidad no otorga estas Cosas, es el descuido voluntario de los Medios por parte de los Hombres y la resistencia perversa a su Gracia.
Respuesta. 1. Este Discurso supone que a Dios se le impidió hacer lo que realmente pretendía hacer, debido a su Obstinación y Perversidad. Su Voluntad, por lo tanto, fue resistida o vencida por su Voluntad obstinada y perversa. Lo cual la Voluntad divina nunca podrá serlo en ninguna Instancia. Porque ¿quién se ha resistido a Su Voluntad? 2. Se da por sentado, sin ofrecer la menor prueba, que los hombres pueden actuar sabiamente y elegir la santidad, antes de ser sabios y santos. Que eso, no hay nada más falso.
Espero que se den pruebas completas de ello arriba. Sí, que ninguna ayuda, cualquiera que sea, puede ayudar a la Mente carnal a quedar sujeta a la Ley de Dios. Y, por lo tanto, ningún acto de santidad puede ser ejercido por un hombre no regenerado. 3. La Voluntad del Hombre, en la Regeneración, es totalmente pasiva. Ni quiere ni anula. Ni concurre ni se opone a la Gracia divina en ello. Tampoco es posible que así sea. Porque no se hace ninguna Propuesta a la Mente, si recibirá o no una Disposición santa y llena de gracia.
Tal Disposición, o Principio de Santidad, es inmediata e imperceptiblemente creada o infundida en el Alma1. La voluntad, por tanto, no tiene oportunidad de
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esforzándose, ya sea en forma de Elección o Rechazo. 4. Si es cierto lo que defiende este escritor, la santidad y la felicidad de los hombres se deben, al menos, tanto a ellos mismos como a la gracia de Dios. Porque la Gracia divina, según sus Sentimientos, no puede ser eficaz sin la Concurrencia de la Voluntad humana.
Y nuestra Santidad y Felicidad, en última instancia, deben resolverse en nuestra Voluntad, como Causa de la misma, y no en la Voluntad de Dios. Y, por lo tanto, jactarnos en nosotros mismos de este Principio no es ni puede excluirse. Por lo tanto, esta Doctrina es repugnante a la Escritura, que excluye todo internamiento en Hombres. En cuanto a la Santidad, no somos nada casual; pero por la Gracia de Dios, somos lo que somos. A Él, por tanto, atribuyamos siempre la Gloria.

NOTAS A PIE

* Si alguno se opusiera a esto, y dijera, un acto de pecado en los ángeles no elegidos, expulsó de ellos esa santidad, que fue con-creada con ellos: y un acto de pecado en Adán expulsó de él esa santidad , que fue con-creado con él, ¿por qué, entonces, no se puede concluir que las acciones pecaminosas en un creyente pueden posiblemente expulsar la gracia de su corazón o causar que se extinga? Yo respondería así: Dios, al dotar a aquellos Ángeles de Santidad en su Creación, no pretendía que por medio de ella se gozaran para siempre. Tampoco quiso que Adán se gozara para siempre, por medio de aquella santidad que le dotó en su creación. Pero es su designio que los creyentes se gocen de Él para siempre, por medio de aquella Santidad que les dota en su nueva Creación.
Y por lo tanto, aunque esos Ángeles perdieron su Santidad y Adán también perdió la suya, que fue con-creada con él, no se sigue que los Creyentes puedan perder esos graciosos Hábitos, o ese santo Principio, con el que están dotados en su nueva Creación. .
Nuevamente, la Naturaleza Divina en los Creyentes, nunca concurre con la Carne en los Actos de Pecado; pero lo codicia. Y la prevalencia de la carne frente a esa naturaleza no produce ningún cambio en ella, porque sigue siendo lo que era. Y la continuidad de su existencia en el alma no depende de sus actos; sino absolutamente en la Voluntad de Dios, quien la infundió o creó. Si en verdad Dios creó este Principio sin intención de que por medio de él aquellos en quienes está pudieran disfrutar de Él para siempre, podría extinguirse.
Pero como Él lo creó con tal Intención, no puede hacerlo. O, si este Principio mismo pecara, o si la Mente, de acuerdo con este Principio pecara, su Naturaleza cambiaría o se extinguiría; pero que no lo hace ni lo hará jamás.
Por eso al respecto dice el Apóstol: Ya no soy yo quien lo hace; pero el pecado, que habita en mí. En general, creo que rara vez se puede concluir que los santos hábitos creados por Dios con el propósito de que, por medio de ellos, aquellos en quienes están puedan llegar al gozoso disfrute de Sí mismo, nunca se pueden perder. a través de cualquier Causa.
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